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Hoy celebramos el tercer Día Sagrado anual: el Día de Pentecostés. Este día también se conoce como la Fiesta de las 
Semanas, la Fiesta de las Primicias o la Fiesta de la Cosecha. Pero nosotros lo llamamos Día de Pentecostés, y se 
refiere a un conteo de exactamente 50 días, como Dios nos ordena. 

Pero todos esos nombres resaltan la importancia de contar con precisión, orden y exactitud, porque así es como Dios 
trabaja: Dios es exacto en todo lo que Él hace. Y nosotros debemos obedecerle y hacer exactamente lo que Él nos 
ordena. 

Cuando Dios nos dice que hagamos algo de una manera determinada, en un momento específico y durante un 
período definido, debemos hacerlo exactamente como Él nos ordena. El plan de Dios es preciso. 7100 años. 
¡Impresionante! Y todo lo que representa también es exacto: el Sabbat, el séptimo día; todo lo que Dios nos da; 
periodos desde una puesta del sol hasta otra. Es maravilloso comprender lo que Dios hace y cómo lo hace. Y Dios nos 
enseña a través de este proceso. 

Todo es exacto. Y Dios exige nuestra obediencia. Debemos hacer las cosas exactamente como Dios dice. 

Y los nombres “Fiesta de las Primicias” y “Fiesta de la Cosecha”, también tienen un profundo significado porque 
revelan aún más sobre el gran propósito de Dios en la primera gran resurrección de Su Familia, Elohim. Entonces 
todas las primicias serán resucitadas y vendrán con Cristo cuando Él regrese. Y esta cosecha abarca un periodo de 
casi 6000 años. ¡Qué bonito! ¡Esto es impresionante! 

Debemos contar exactamente 50 días. Esto es una cuestión de obediencia. Y esto, en sí mismo, es increíblemente 
revelador. En los últimos años Dios nos ha estado mostrando esto aún más claramente. Y esto ahora es mucho más 
emocionante para nosotros, porque entendemos el impresionante vínculo que existe entre los Días de los Panes sin 
Levadura y el Día de Pentecostés. Dios nos ha mostrado esto y ahora entendemos el importante significado de todo 
esto mucho más claramente que en la Era de Filadelfia. Y que en la Era de Laodicea, por supuesto, cuando la Iglesia 
empezó a perder tantas cosas.  

Y esto nos llevó a una importante verdad: que Josué regresará en un Día de Pentecostés. Hemos aprendido que hay 
una diferencia entre la Fiesta de las Trompetas y el anuncio de varios acontecimientos que iban a suceder en la Tierra 
para revelar la venida de Cristo. Pero esto no ocurrirá hasta el Día de Pentecostés. Y esta es un impresionante 
revelación que Dios ha hecho a Su Iglesia después de la Apostasía. 

Vayamos a Éxodo 23, donde comenzaremos hoy. Éxodo 23:14 - Tres veces al año... En tres temporadas del año. 
Porque así es como Dios ha dividido Sus Días Sagrados anuales. La mejor manera de explicar esto es que, aunque el 
periodo entre los Días de los Panes sin Levadura y el Día de Pentecostés es breve, Dios divide Sus Días Sagrados 
anuales en tres temporadas distintas. 
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Aunque en la temporada de Días Sagrados de otoño los diferentes Días Sagrados están más cerca unos de otros. Y 
me refiero a la Fiesta de las Trompetas, al Día de la Expiación, a la Fiesta de los Tabernáculos y al Último Gran Día. 
Esta temporada de Días Sagrados está vinculada a la cosecha de otoño. 

Y Dios quiere que nos centremos en estas cosas. Pero el Día de Pentecostés es muy singular, porque está más 
separado de los demás Días Sagrados anuales. Y esto, en sí mismo, tiene un bello significado. La Familia de Dios, la 
primera gran parte de la Familia de Dios de entre los seres humanos. 

Josué, el Hijo de Dios, nació como ser humano de una madre humana. Y esto es algo único en sí mismo y tiene un 
significado importante. Porque antes de empezar a celebrar los Días Sagrados anuales, hay un día que Dios apartó y 
que debemos observar, que debemos guardar. Ese día forma parte de la primera temporada, aunque no es un Día 
Sagrado. Pero debemos reunirnos ese día. Y ese día es el Pesaj. Y después de esto comienzan los Días Sagrados 
anuales, que representan el plan de Dios y revelan Su plan de salvación. ¡Qué bonito! 

Pero Dios nos ha dado tres temporadas de Días Sagrados al año. [Éxodo 23:14]. Tres veces al año celebraréis una 
fiesta en Mi honor. Tenemos tres temporadas festivas, aunque haya poco tiempo entre ellas. Los Días de los Panes 
sin Levadura duran siete días. Y entonces tenemos los cuatro Días Sagrados de la temporada de Días Sagrados de 
otoño. 

Celebraréis la Fiesta de los Panes sin Levadura. Los primeros Días Sagrados anuales. Siete días comeréis pan sin 
levadura... Debemos comer pan sin levadura durante los siete días. Antes, en la Era de Laodicea, algunos decían que 
no era necesario comer pan sin levadura durante los siete días, pero que, si se comía pan, debía ser sin levadura. Y 
esas ideas empezaron a colarse en la Iglesia después de la Apostasía. Pero esto no es lo que Dios nos dice. Él nos dice 
que debemos comer pan sin levadura durante los siete días. Y esto tiene un significado increíble. 

Y cuando miramos lo que esto nos enseña a nivel espiritual, deberíamos entender por qué Dios dijo “siete días” y la 
importancia de ello. El número siete representa el hecho de que algo está completo. Debemos comer pan sin 
levadura todos los siete días. Debemos empezar a comer el pan de vida sin levadura cuando Dios nos llama y 
comienza a trabajar con nosotros. Debemos deshacernos de la levadura, del pecado, en nuestra vida. 

Porque no podemos dejar de comer del pan de vida sin levadura ni un solo día. O prescindir del pan de vida sin 
levadura, debería decir. Porque no comer del pan de vida sin levadura es un pecado en sí mismo. Si no nos 
alimentamos de lo que Dios nos ha dado para poder crecer, cambiar y vencer, entonces encajamos en la misma 
categoría que las personas que comenzaron a cambiar esas cosas, diciendo: “No es necesario comer pan sin levadura 
todos los días”. ¡Tonterías! Debemos comer pan sin levadura todos los días. Debemos estar libres de pecado todos los 
días. ¡Esta es una bella imagen! 

Siete días comeréis panes sin levadura, como Yo os ordené, en las fechas establecidas en el mes de Abib; porque 
en ese mes salisteis de Egipto. Y aquí vemos el proceso a través del cual Dios trabaja con nosotros y nos saca del 
pecado. El pecado no debe formar parte de nuestra vida. La levadura no debe formar parte de nuestra vida 
espiritual. 
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Nadie se presentará ante Mí con las manos vacías. Dios nos dice que, en esas tres ocasiones al año, debemos 
ofrecerle una ofrenda. Entendemos que tenemos siete Días Sagrados agrupados en tres temporadas específicas, tres 
veces al año. Y Dios nos dice: “Nadie se presentará ante Mí con las manos vacías”. 

Celebraréis la Fiesta de la Cosecha... O de las primicias. Y esto se refiere al Día de Pentecostés. La Fiesta de las 
Primicias. La Fiesta de la Cosecha, la Fiesta de las Primicias. Pero nosotros lo llamamos Día de Pentecostés. Debemos 
dar una ofrenda a Dios en el Día de Pentecostés; al igual que en los Días de los Panes sin Levadura, como acabamos 
de hablar. 

Celebraréis la Fiesta de la Cosecha, de las primicias de vuestro trabajo, que sembraréis en el campo. Y también la 
Fiesta de la Recolección... Es decir, la temporada de Días Sagrados de otoño. Aquí, Dios se refiere a esto como la 
Fiesta de la Recolección. Hay varios Días Sagrados en esa temporada, pero uno de ellos, el Día de la Expiación, no es 
un día festivo. Pero la Fiesta de las Trompetas, la Fiesta de los Tabernáculos, el primer día, y luego el Último Gran Día, 
son días festivos para el pueblo de Dios. 

Y también la Fiesta de la Recolección al final del año, cuando hayáis recogido el fruto de vuestras cosechas. Y todo 
lo que aprendemos de esto, por supuesto. Esta es una bella imagen. 

Vayamos ahora a Levítico 23:9 - El SEÑOR le ordenó a Moisés que les dijera a los israelitas: “Cuando hayáis entrado 
en la tierra que Yo os voy a dar, y cosechéis su fruto... Y esto era algo increíble. Y no creo que hayan sido muchos en 
el pasado que entendieran esto. Porque antes la Iglesia no comprendía estas cosas como las comprendemos ahora. Y, 
sin embargo, todo está aquí de manera muy lógica y ordenada. 

Los hijos de Israel vagaron por el desierto durante 40 años, comiendo pan sin levadura. Pero ellos no pudieron 
celebrar esto hasta que entraron en la tierra prometida. No de la manera que Dios dice que debemos celebrarlo. 
Ellos no pudieron hacerlo. Ellos no presentaban la ofrenda de la gavilla mecida a Dios porque no cosechaban. Ellos no 
tenían campos para cosechar, y no podían apartar una gavilla de los primeros frutos de su cosecha para ofrecerla a 
Dios. Durante 40 años ellos no pudieron hacer esto. 

Y ellos comían pan sin levadura. Ellos comían maná. Dios los alimentó con maná durante esos 40 años. Pero entonces 
ellos llegaron a la tierra prometida y ahora podían cosechar. Entonces ellos empezaron a recoger una gavilla de los 
primeros frutos de la cosecha y a hacer lo que Dios dice aquí. 

Por eso Dios se lo dijo de esta manera. Esta es una bella imagen. “Cuando hayáis entrado en la tierra que Yo os voy a 
dar... Porque antes ellos no podían hacer esto. …y cosechéis su fruto, deberéis llevar al sacerdote una gavilla de las 
primeras espigas que cosechéis. Ellos debían cortar las primeras espigas y hacer una gavilla, un manojo, con esa 
espigas. Ellos debían cortar los tallos con las primeras espigas, hacer un manojo y llevarlo al sacerdote. Esas eran las 
instrucciones que Dios les había dado. 

Esta era una ceremonia que ellos debían celebrar al comienzo de la cosecha. Y esto era lo que hacían. Y luego ellos 
podían seguir cosechando. Aunque todavía no podían comer los frutos de la nueva cosecha, ellos podían seguir 
cosechando los granos que estuviesen listos para ser recolectados. 
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Cuando hayáis entrado en la tierra que Yo os voy a dar y cosechéis su fruto, deberéis llevar al sacerdote una gavilla 
de las primeras espigas que cosechéis. Y el sacerdote mecerá la gavilla delante del SEÑOR para que sea aceptada 
en vuestro nombre. Y esto está vinculado a la instrucción de guardar los Días de los Panes sin Levadura. Porque en el 
domingo, en el primer día de la semana durante los Días de los Panes sin Levadura, era cuando el sacerdote debía 
tomar esa gavilla y mecerla delante de Dios. De eso se trata. Y el sacerdote mecerá la gavilla delante del SEÑOR para 
que sea aceptada en vuestro nombre. Y esto representaba a Josué. ¡Qué bonito! Nosotros entendemos esto. Josué 
cumplió con el significado de la Ofrenda de la Gavilla Mecida. Él se presentó ante Dios en ese momento, en el 
domingo por la mañana, pero Él ya había resucitado mucho antes. Él no resucitó un domingo. Él resucitó el día 
anterior al domingo, al final del Sabbat semanal. 

Y, nuevamente, Él ya había resucitado, pero esta parte Él la cumplió en un momento muy específico. Y esto tiene un 
significado muy importante. 

...para que sea aceptada en vuestro nombre. Él es nuestro Pesaj. Y Dios debía aceptar Su sacrificio por nosotros. Y 
esto es lo que representaba esa ceremonia. Él fue el primero de las primicias a ser aceptado por Dios. ¡Qué 
acontecimiento tan grandioso! 

...para que sea aceptada en vuestro nombre. El sacerdote la mecerá a la mañana siguiente al Sabbat. Refiriéndose 
al Sabbat semanal. Siempre. Dios nos ordena contar un numero especifico de días a partir de ese Sabbat semanal. 
Por eso sabemos que debe ser ese Sabbat semanal. Las instrucciones de Dios sobre esto son muy específicas. No se 
trata del primer día después del primer Sabbat anual pero después del Sabbat semanal. 

Versículo 12 - Cuando ofrezcáis la gavilla mecida también ofreceréis un cordero macho de un año... Y esto 
representa a Josué el Cristo, el sacrificio del Pesaj. Este cordero macho, sin defecto, debía ser ofrecido como 
holocausto al SEÑOR. Como sacrificio a Dios. Y nosotros aprendemos de esto: “un cordero macho sin defecto”. Josué 
no tenía pecado. Todo esto tiene un significado. ¡Y me parece tan bonito entender el significado de lo que Dios nos 
muestra! Tanto en los pequeños detalles como en las cosas más importantes. Todo tiene un propósito y un 
significado. 

Y aún hay muchas cosas que no sabemos. Hay muchas cosas que todavía no sabemos. Por ejemplo, cosas sobre el 
templo: su construcción, los objetos que se encontraban dentro y lo que representan.  

Versículo 13 - También ofreceréis dos décimas partes… Y esta era una ofrenda muy específica que debía ofrecerse 
junto con el cordero. También ofreceréis dos décimas partes de harina fina amasada con aceite. Esta es una 
ofrenda por fuego al SEÑOR... Y entendemos que las ofrendas por fuego representan las pruebas y las 
dificultades. ...ofrenda por fuego al SEÑOR, de aroma grato a Él... Dios lo recibe y le agrada el aroma de esa ofrenda 
por fuego. Y esto representa que debemos hacer la voluntad de Dios, cumplirla. Dios recibe esto. Esto agrada a Dios. 
Este es un ejemplo de algo físico que representa algo espiritual. 

...y un hin, una unidad de medida, de vino, como ofrenda de libación. No comeréis pan, ni grano tostado o nuevo, 
hasta el día en que traigáis esta ofrenda a vuestro Dios. Y esto se refiere a lo que debían ofrecerle a Dios durante 
esta ceremonia. Ellos debían ofrecerle a Dios cosas muy específicas. Esta era una ofrenda muy especial que ellos 
debían ofrecerle a Dios.  
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Ellos podían comenzar a cosechar después de cortar el manojo de los primeros granos de la cosecha para ofrecerlo a 
Dios y llevarlo al sacerdote, quien lo guardaba hasta un determinado día. O sea, hasta el día siguiente al Sabbat 
semanal. No hasta el Sabbat semanal, sino hasta el día siguiente al Sabbat semanal durante los Días de los Panes sin 
Levadura. Las instrucciones de Dios son muy específicas. 

Y aquí dice que hasta ese día ellos no podían comer nada de lo que habían cosechado. Esto es algo muy importante. 
Si lo analizamos con más detalle, aquí Dios revela este momento con aún mayor precisión, pues fue cuando cesó el 
maná. (El maná cesó en un día específico). Entonces fue cuándo ellos empezaron a comer del fruto de la tierra. Esto 
fue en un día muy específico. Y ellos solo pudieron comenzar a comer de los frutos de la nueva cosecha después de 
que el sacerdote ofreciera la gavilla mecida a Dios, después de esta ceremonia. Entonces ellos pudieron empezar a 
comer de todo lo que habían comenzado a cosechar. Para entonces ellos ya habían cosechado y separado el grano de 
la paja. Pero hasta ese momento ellos habían estado comiendo maná. Y a partir de ese momento, Dios dejó de enviar 
el maná. El maná ya no estaba disponible. Ellos ya no tenían que recoger maná. Ellos ya habían cosechado granos 
para comer. Y ahora ellos podían empezar a disfrutar del fruto de la tierra. 

Este será un estatuto perpetuo para todos vuestros descendientes, dondequiera que habitéis. 

Versículo 15 - A partir del día siguiente al Sabbat, es decir, a partir del día en que traigáis la gavilla de la ofrenda 
mecida, contaréis siete Sabbats completos. Yo quedo admirado cuando leo algo así porque yo he vivido en ese 
período, cuando Dios estaba revelando cosas muy específicas a la Iglesia en 1974. En 1973-1974, cuando Herbert 
Armstrong empezó a explicar cuándo era ese momento específico, si era un lunes o un domingo. Porque hasta 
entonces no habíamos podido entender esto con claridad. No podíamos ver esto con claridad todavía. 

Y para mí esto es algo increíble. Cuando llega el momento, en el tiempo de Dios, Él simplemente nos permite ver la 
verdad mediante el poder de Su espíritu. Algunos han empezado a celebrar el Día de Pentecostés el domingo sin 
esperar a que Herbert Armstrong introdujera ese cambio. Ellos empezaron a celebrarlo en el día correcto, pero ellos 
fueron presuntuosos. Y Dios no aceptó esto. Porque Dios trabaja de una manera determinada. Y Él estaba trabajando 
con la Iglesia a través de Su apóstol. Pero muchos no entendían esto. Y entonces cientos de personas, entre ellas 
muchos ministros, se desviaron por completo del camino correcto. Increíble. 

Dios dice aquí: ...contaréis siete Sabbats completos. O sea, siete Sabbats después. Y a esto debemos añadir otro día 
para completar los 50 días. Siete Sabbats son 49 días. En otras palabras, contaréis 50 días incluyendo el día 
siguiente al séptimo Sabbat; entonces presentaréis al SEÑOR una ofrenda de grano nuevo. Traeréis de vuestras 
moradas dos panes de dos décimas de efa... Otra unidad de medida. ...de flor de harina, cocidos con levadura, 
como primicias al SEÑOR. 

El primero de los primeros frutos estaba en la gavilla que era mecida delante de Dios. Dios aceptó a Josué el Cristo, el 
primero de los primeros frutos, como el sacrificio del Pesaj por nosotros. Y entonces Josué el Cristo se convirtió en 
nuestro Sumo Sacerdote. Dios nos ha dado algo físico para que aprendamos a nivel espiritual. ¡Una bella imagen! Y 
entonces tenemos estos dos panes que eran mecidos. Y aún más específicamente, uno de esos panes representa a 
aquellos con los que Dios ha trabajado en los primeros 4.000 años, y el otro pan presenta a aquellos con los que Dios 
ha trabajado de manera diferente en los últimos 2.000 años, a través de la Iglesia, después de que Josué, nuestro 
Pesaj, vino. Ahora entendemos ciertas cosas sobre el Pesaj. 
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Antes de esto, las personas creían que el Mesías vendría y vivían de acuerdo con ello. Ellas vivían por la fe. Ellas no 
entendían esto del todo, pero vivían de acuerdo con lo que Dios les revelaba, con la presente verdad que tenían. Y 
Dios los considera justos porque ellos creyeron a Dios y vivieron de acuerdo con lo que creían. Nosotros hemos 
aprendido mucho sobre lo que es la verdadera justicia. 

No somos justos por nosotros mismos. Tenemos pecado. Debemos arrepentirnos continuamente de ciertas cosas 
que nos vienen a la mente, de ciertas cosas que decimos. La mayoría de las veces se trata de cosas que decimos, que 
salen de nuestra boca, de actitudes o pensamientos que tenemos que están mal. Y debemos arrepentirnos de esas 
cosas. 

Pero Dios nos considera justos porque creemos en Él y nos esforzamos por vivir de acuerdo con lo que Él dice, de la 
manera en que Él nos dice que debemos vivir. ¡Impresionante! Esto es algo muy bonito. Porque, de no ser así, no 
sobreviviríamos. Dios nos considera justos y nos permite seguir adelante. Dios desea que sigamos arrepintiéndonos 
cuando pecamos. Y hacemos esto porque creemos a Dios. Reconocemos nuestros pecados, nos arrepentimos y Dios 
nos perdona. Así Dios y Cristo pueden seguir habitando en nosotros, por el poder del espíritu santo. Y todo esto es 
tan bonito. ¡De verdad! ¿De qué otra manera se puede expresar esto? 

...hechos de flor de harina cocidos con levadura... ¡Impresionante! Esos dos panes contienen levadura. Y la levadura 
simboliza el pecado. Nosotros tenemos pecado. ...cocidos con levadura... Ambos panes contenían levadura. Todos 
los que fueron llamados en los primeros 4.000 años tenían levadura en sus vidas. Y todos los que fueron llamados 
después también. Solo hubo uno que no tuvo levadura en Su vida, que era irreprochable, que estaba libre de pecado: 
Josué. 

...como primicias al SEÑOR. Sabemos quiénes son las primicias: los primeros entre los seres humanos en convertirse 
en primicias de Dios. Porque el padre de Josué es Dios Todopoderoso. Él nació como ser humano de una madre 
humana. Pero esto aquí se refiere a los primeros que Dios ha llamado entre los seres humanos. Ellos son las primicias 
para el SEÑOR. Y se trata de un número muy específico de personas. ¡Esto es verdaderamente increíble! 

Levítico 23:18 - Junto con esos panes deberéis presentar siete corderos de un año, sin defecto, un novillo y dos 
carneros. Serán, junto con vuestras ofrendas de cereal y vuestras ofrendas de libación, un holocausto al SEÑOR, 
una ofrenda presentada por fuego, de aroma grato al SEÑOR. Tan grato como aquellos que se someten al proceso 
cuando Dios los llama. Especialmente en los últimos 2.000 años. Dios puede recibirlos porque ellos hacen Su 
voluntad y viven de acuerdo con Su voluntad. Y no podemos vivir de acuerdo con la voluntad de Dios sin Su ayuda, 
sin el espíritu santo. El Día de Pentecostés también representa la bendición de tener el espíritu de Dios en nuestras 
vidas, en nuestras mentes, transformando nuestra manera de pensar. 

Versículo 19 - Luego sacrificaréis un macho cabrío como ofrenda por el pecado, y dos corderos de un año como 
sacrificio de paz. Dos corderos machos, dos panes mecidos. Todo esto tiene un importante significado. ¡Qué bonito! 

Versículo 20 - El sacerdote mecerá los dos corderos, junto con el pan de las primicias. Son una ofrenda mecida ante 
el SEÑOR... Los dos panes se ofrecían junto con los dos corderos. Y el significado de esto no debe pasarse por alto. Al 
igual que el significado de los dos panes. Uno representa a aquellos que Dios ha llamado en los primeros 4.000 años, 
antes de que Josué viniera como nuestro Pesaj, y el otro representa a aquellos que Dios ha llamado en los últimos 
2.000 años. ...una ofrenda consagrada al SEÑOR y reservada para el sacerdote.  

6



Ese mismo día convocaréis una santa convocación en honor al SEÑOR, y en ese día no haréis ningún trabajo. Este 
será un estatuto perpetuo para todas vuestras generaciones, dondequiera que habitéis. Hablando nuevamente del 
Día de Pentecostés o de la Fiesta de las Primicias. ¡Somos tan bendecidos por saber todo lo que sabemos, por poder 
celebrar este día y porque Dios nos recuerda cada año de qué se trata todo esto! Porque podemos perder estar 
cosas. Si no hacemos las cosas de la manera que Dios nos dice que debemos hacerlas… Dios nos ha dado estas cosas 
con un propósito y debemos repasarlas año tras año. La ceremonia del Pesaj es la misma cada año, pero tiene un 
profundo significado. Estas cosas deben quedar grabadas en nuestra mente y debemos recordarlas a lo largo de 
nuestra vida, año tras año. Debemos celebrarlas, centrarnos en ellas y mantener la llama del espíritu de Dios en 
nuestras vidas. Porque si no, nos volvemos apáticos, como en la Era de Laodicea. Nos volvemos letárgicos 
espiritualmente. 

Vayamos a Santiago 1. ¡Es tan inspirador ver cómo Dios nos ha revelado la importancia de la ofrenda de la gavilla 
mecida en los últimos años! Ahora entendemos que la ofrenda de la gavilla mecida está vinculada a la ofrenda de los 
dos panes que eran mecidos. Y esto nos da una mayor comprensión de que es necesario que Josué regrese en el 
momento que Dios reciba la ofrenda de esos dos panes mecidos en el Día de Pentecostés. ¡Todo esto es tan bonito! 

Hay muchas cosas que podemos aprender sobre este día a nivel espiritual. Y las aprendemos. Todas estas son cosas 
que Dios nos da para que las cumplamos. Debemos llenar nuestra mente con la verdad de Dios, con la comprensión 
que Dios nos da. Debemos estar muy agradecidos a Dios por todo lo que Él nos ha dado. Y somos muy bendecidos si 
vivimos de acuerdo con esto. Porque por ahora solo muy pocos en la Tierra saben estas cosas. 

Muchas cosas van a suceder. Habrá mucho sufrimiento. Pero también sucederán cosas impresionantes en este 
mundo antes de que Dios empiece a ofrecer a las personas la oportunidad que Él nos ha ofrecido ahora. Y no creo 
que lo comprendamos todo, aunque podemos esforzarnos por apreciar todo lo que Dios nos ha dado. Porque Dios 
nos ha dado mucho más ahora que en cualquier otra época a lo largo de los últimos 6.000 años. Somos bendecidos 
de manera increíble, poderosa y grandiosa. ¡De verdad! Y no podemos comprender esto del todo. Pero podemos 
crecer en la comprensión de estas cosas y esforzarnos por apreciarlas más. Y esto es lo que hacemos año tras año. 

Santiago 1:16 - Mis queridos hermanos, no os engañéis. Toda buena dádiva y todo don perfecto descienden de lo 
alto... Todo lo que es perfecto, todo lo que es verdaderamente bueno, porque es justo en todo sentido, porque está 
de acuerdo con el camino de vida de Dios, tiene que venir de Dios. Esa es la única manera de obtenerlo. Y nosotros 
somos bendecidos porque podemos recibir lo que viene de Dios. Entonces podemos ver qué debe cambiar en 
nuestra mente y como debemos pensar. Y Dios nos da el poder para lograrlo. Todo esto está contenido en el Día de 
Pentecostés. Porque Dios empezó a derramar Su espíritu santo sobre los seres humanos en el Día de Pentecostés del 
año 31 d. C.  

Toda buena dádiva y todo don perfecto proviene de lo alto y desciende del Padre de las luces en quien no hay 
cambio ni sombra de variación. Dios no cambia. Dios es constante. Dios es perfecto en todo. Él, por Su propia 
voluntad, nos ha creado mediante la palabra de verdad... Así es como Dios nos atrae a la verdad. Dios nos atrae 
mediante Su palabra, Su mente, Su voluntad y Su espíritu. Dios comienza a atraernos a la verdad y abre nuestras 
mentes para que podamos comprender lo que recibimos. No lo descubrimos por nuestra cuenta. No lo entendemos 
por nuestra cuenta. Nadie crece de esa manera. Solo podemos crecer si estamos en la Iglesia de Dios, si recibimos la 
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verdad a través de la Iglesia. Solo entonces podemos pasar por este proceso a través del cual podemos cambiar, 
crecer, vencer y superar. 

...en quien no hay cambio ni sombra de variación. Él, por Su propia voluntad, nos ha creado mediante la palabra 
de verdad para que fuéramos las primicias de Su creación. En algunas traducciones dice “criaturas” pero esto se 
refiere a Su creación, a las primicias de Su creación. Porque ahora comprendemos con mayor claridad que desde el 
comienzo la creación de Dios ha sido un proceso continuo. Comenzando con Abel. 

La creación no quedó concluida durante la semana de la creación. Esto fue solo el comienzo de la creación más 
importante de todas: la Familia de Dios. Y Dios seguiría trabajando en esa creación durante los siguientes 6000 años. 
Y después de esto Dios irá añadiendo más a esa creación. Aquí dice que somos “creados mediante la palabra de 
verdad”. Comenzamos a comprender las cosas, y entonces debemos decidir si vamos a vivir de acuerdo con esto, si 
vamos a vivir de acuerdo con la verdad. 

Y el propósito es que seamos “las primicias” de la creación de Dios. Y la palabra primicia significa “algunos” o “unos 
pocos” Podemos estar entre los pocos que conforman las primicias. Somos parte de esos pocos. Aún no son muchos. 
No han sido muchos los que han podido compartir en esto en los últimos 6.000 años. Y hubo épocas en las que los 
que eran llamados no tenían con quién compartir. Ellos solo tenían a Dios, su relación con Dios. 

Versículo 19 - Mis queridos hermanos, tened presente esto: Todos debéis estar listos para escuchar... ¿Pero 
escuchar a quien y a qué? A Dios. A la verdad. Debemos estar dispuestos a escuchar la verdad. Todos debéis estar 
listos para escuchar... A oír. No a dar nuestra opinión ni hablar de nuestras propias ideas sobre lo que creemos. 

Hoy he recibido un correo electrónico de una persona que ha sido parte de la Iglesia durante un tiempo. No sé si esa 
persona ha sido realmente parte de la Iglesia alguna vez, porque no hemos visto los frutos de esto en su vida. 
Personas que empiezan a criticar a la Iglesia o a otros miembros de la Iglesia y a preguntarse si la Iglesia realmente 
los ama y se esfuerza por amar a todos como Dios los ama. Y esas personas no entienden de qué están hablando, 
pero empiezan a atacar a la Iglesia porque no consiguen lo que quieren de la manera en que lo quieren.  

Debemos dar frutos dignos de arrepentimiento. Para que Dios nos acepte, debemos hacer las cosas a Su manera. 
Debemos seguir Sus instrucciones. Principalmente en los Días Sagrados de Dios, porque entonces podemos ver si las 
personas realmente obedecen a Dios. Dios dice que debemos ofrecerle una ofrenda en cada uno de Sus Días 
Sagrados. Y Dios saca esas cosas a la luz. Y más aún en Sus Días Sagrados. Empezando con los Días de los Panes sin 
Levadura, como acabamos de leer. 

Es asombroso lo equivocada que puede estar la mente humana. ¿Cuántos reciben lo que Dios nos da de tal manera 
que puedan tomar decisiones y seguir recibiendo más verdad? Porque todo depende de nuestra respuesta. Dios nos 
lo da, pero si no respondemos de la manera adecuada, si no nos esforzamos por hacer las cosas a Su manera, sin 
imponer nuestras propias ideas ni criterios… A veces se me revuelve el estómago cuando escucho a las personas 
juzgar a los demás sin compasión ni consideración, opinar sobre lo que creen que otros deberían hacer o cómo 
deberían hacerlo. Y a veces se percibe la envidia en sus palabras. 

Estas cosas salen a la luz. Y eso revela la verdadera naturaleza de una persona. O una lucha interna que ella ni 
siquiera puede ver. Cosas repugnantes. Deberíamos sentirnos muy mal porque esas cosas pueden salir de nosotros. 
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Deberíamos esforzarnos más por controlar lo que decimos, especialmente cuando hablamos de los demás en el 
Cuerpo de Cristo, en la Iglesia de Dios.  

Mis queridos hermanos, tened presente esto: Todos debéis estar listos para escuchar... Y esto es lo opuesto a tener 
nuestra propia opinión sobre las cosas y dar nuestra opinión sobre cómo creemos que deberían ser las cosas. 

…y ser lentos para hablar... Tengan cuidado. No se apresuren a hablar. Debemos intentar recibir todo lo que 
podamos, especialmente cuando Dios revela algo nuevo y no lo entendemos enseguida. Y debemos tener cuidado. 
Debemos pensar en ello, digerirlo, y clamar a Dios por Su ayuda para entenderlo. 

…y para la ira. Lentos para enojarnos. Ese no siempre es el caso cuando Dios llama a las personas. Algunos toman 
decisiones equivocadas. Porque a veces las personas no están dispuestas a escuchar. Ellas ni siquiera se molestan en 
escuchar porque ya tienen una opinión formada sobre ciertas cosas. 

Y esto puede aplicarse a cosas que no tienen mucha importancia pero que afectan a miles de personas. Como el 
tema de si las mujeres pueden o no llevar maquillaje. ¡Que necios! Ahora podemos mirar hacia atrás y ver lo que 
sucedió. Yo pienso: ¿Cómo pudo esto pasar? ¿Es Dios lo primero en nuestra vida? ¿Sabemos cómo debemos 
escuchar? ¿Entendemos cómo podemos escuchar? Porque no escuchamos con nuestra propia capacidad, con 
nuestro propio razonamiento ni con nuestra propia manera de entender las cosas. En esos casos, nuestra opinión no 
importa. “A mi manera”, “según mi opinión”. Si no estamos de acuerdo con algo, eso lo dice todo. ¡Qué horrible! 

...lentos para hablar y para la ira. Porque una cosa lleva a la otra. Si no estamos dispuestos a escuchar lo que Dios 
nos da, esa actitud ya está en nuestra mente. Esas personas ya tenían una opinión formada sobre el tema del 
maquillaje o sobre cualquier otra cosa, por más insignificante que fuera, algo físico. Y ese era el problema: las 
personas no escuchaban lo que Dios nos estaba diciendo. Esto es algo espiritual. Esto tiene que ver con nuestra 
forma de pensar, con nuestra mentalidad. 

...lentos para hablar... Porque cuando no estamos de acuerdo con algo empezamos a bla, bla, bla. Y buscamos a 
otros que tampoco estén de acuerdo. Porque eso es lo que suele pasar. Las personas no hablan de esas cosas con 
alguien que está totalmente convencido de un tema porque saben cómo va a responder. Ellas ya saben que esa 
persona no les va a dar oídos. ¿Para qué intentarlo? Ellas buscan a otros que tengan problemas similares. Personas 
que tampoco están dispuestas a escuchar. 

...lentos para hablar y para la ira. Porque cuando eso sucede, y la persona se enoja… Como en esa carta que recibí. 
Esa persona está llena de ira. Y veo claramente de dónde viene esto. Porque la ira del hombre no produce la justicia 
de Dios. Si no estamos dispuestos a escuchar y decimos cosas que no deberíamos, si nos enojamos porque las cosas 
no salen como queremos, porque sabemos que tenemos razón, ¿qué sucede? Esto produce injusticia. 

Versículo 21 - Por esto, despojaos de toda inmundicia y de la maldad que sobreabunda... Y esta palabra griega es 
muy interesante. No podemos permitir que la maldad abunde en nuestras vidas. Pero lo que pasa es que a veces no 
vemos la maldad porque en la mente humana el egoísmo superabunda. Todos deberíamos poder ver nuestro propio 
egoísmo. ¿Vemos el egoísmo en nuestra propia mente? El egoísmo abunda en nuestra mente. Y esta es nuestra 
batalla. Y cuanto más luchamos contra el egoísmo, más alerta estaremos, más lo reconoceremos y más lo 
rechazaremos. No permitiremos que ese tipo de basura salga de nuestra boca, de nuestros pensamientos ni de 
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nuestra mente. Aprendemos a luchar contra esto y a hacer las cosas a la manera de Dios. Clamamos a Dios por la 
ayuda de Su espíritu santo para luchar. Porque no podemos luchar por nuestra cuenta. 

Dios dice que debemos despojarnos de estas cosas. Desháganse de la levadura y comiencen de nuevo con el pan sin 
levadura. Desháganse de la levadura. Debemos entender todo lo que Josué pasó para convertirse en nuestro Pesaj. 
Desháganse de la levadura. Luchen contra el pecado. Clamen a Dios por la ayuda de Su espíritu santo para vencer el 
pecado. Clamen a Dios por ayuda hoy, en este Día de Pentecostés.  

Por esto, despojaos de toda inmundicia y de la maldad que sobreabunda... Y esta es una batalla que libramos 
durante toda nuestra vida. Pero cuanto más crecemos espiritualmente, más Dios nos limpia de estas cosas y menos 
tenemos que lidiar con nuestra naturaleza. 

…y recibid con humildad la palabra implantada... Y lo que dice aquí es muy importante. “Recibid con 

mansedumbre”. Una mente dispuesta a aprender. Siempre debemos estar dispuestos a aprender y a escuchar. No 
una mente lenta para escuchar, sino una mente lista para escuchar. Como dice aquí: “dispuestos a escuchar”. Esto es 
lo mismo. Debemos estar listos para escuchar lo que Dios nos da. Debemos estar deseosos de escuchar lo que Dios 
nos da. Aunque que hayamos escuchado lo mismo todos los años desde que estamos en la Iglesia. La mayor parte de 
las cosas que escuchamos en los Días Sagrados de Dios las escuchamos año tras año. Pero deseamos escucharlo, 
deseamos que Dios nos lo recuerde y nos inspire en Sus Días Sagrados. Así podemos estar más agradecidos por todo 
lo que Dios nos ha dado y continuar en esta lucha. 

Porque muchos, muchísimos, han abandonado la lucha. Debemos tener mansedumbre, debemos tener una menta 
dispuesta a aprender. Y debemos ser humildes. La humildad y la mansedumbre van de la mano. Debemos entender 
que necesitamos esto. Yo quiero aprender más. Yo quiero comprender más porque no puedo comprenderlo todo. 
Aunque escuchamos una y otra vez lo que Dios nos ha dado, siempre hay algo nuevo que podemos aprender, algo 
que empezamos a ver de manera diferente, algo que nos impacta y nos inspira de una manera que no habíamos 
experimentado antes. 

Por eso debemos orar y clamar a Dios por Su ayuda, que Él nos inspire a través de los mensajes que escuchamos. 
También debemos pedir por los que predican, para que todos podamos ser inspirados por el poder del espíritu de 
Dios. Porque así es como Dios trabaja en nuestras vidas. Si no pedimos, no recibimos. 

...recibid con mansedumbre la palabra implantada... En otras palabras, la palabra de Dios, la mente de Dios, debe 
convertirse en parte de nuestra mente. Queremos que esto sea implantado en nuestra mente, en nuestro cerebro, 
en la esencia de espíritu que tenemos, hasta que esto se convierta en parte de nosotros, en lo que somos. 

…la cual puede salvar vuestra vida. Pero sed hacedores de la palabra... Debemos ponerla en práctica. Debemos 
vivirla. Ya mencioné que recibí un mensaje de una persona en el que ella critica a la Iglesia. Esa persona no paga el 
diezmo y dijo que tenía problemas financieros y batallas en su vida. Y yo pienso: “¡Despierta!” ¿Por qué crees que 
tienes esas batallas? ¡No has estado obedeciendo a Dios! No estás haciendo lo que Dios dice que debes hacer. ¿Por 
qué deberías seguir siendo parte de la Iglesia de Dios? ¿Quieres disfrutar de lo que Dios nos está dando, pero no 
quieres hacer lo que debes hacer? Esto no funciona de esta manera. Critica a los demás todo lo que quieras, pero 
necesitas mirarte en el espejo.  
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Y esto se aplica a todos nosotros: necesitamos mirarnos en el espejo y ver lo que estamos haciendo, lo que 
necesitamos cambiar y en qué necesitamos crecer. Debemos poner en práctica la palabra que escuchamos y 
esforzarnos por hacer lo que Dios nos muestra y de la manera que Dios nos dice. No basta con solo escuchar. ¿De 
qué sirve escuchar algo si no lo digerimos, no lo ponemos en práctica ni nos esforzamos por aplicarlo en nuestras 
vidas? 

¿Y cómo hacemos esto? Orando. Debemos orar a Dios sobre lo que escuchamos y clamarle por Su ayuda: “Ayúdame 
a hacer esto de la manera que has dicho. Que esto quede en mi corazón y en mi mente para que yo Te responda 
siempre de la manera correcta, de la manera que Te agrada.” 

Sed hacedores de la palabra, no solamente oyentes, engañándoos a vosotros mismos. Porque eso es lo que sucede. 
Las personas se engañan a sí mismas. Ellas critican a los demás, pero no se ven a sí mismas. Ellas no se dan cuenta de 
lo que hacen ni de lo contradictoria que es su forma de pensar. 

El que escucha la palabra, pero no la pone en práctica es como el que se mira el rostro en un espejo y, después de 
mirarse, se va y se olvida en seguida de cómo es. Y aunque yo fuera un artista con un enorme talento, no sabría 
dibujar mí propio rostro. Quizá yo podría dibujar algunas partes de mi rostro. Y esto es interesante porque nuestra 
mente puede visualizar rostros ajenos, pero no nuestro propio rostro, el que vemos en el espejo cada día. Es difícil 
dibujarnos a nosotros mismos tal como somos. Tenemos que concentrarnos mucho para lograrlo. Me resulta muy 
difícil describir mi propio rostro. Sin embargo, si yo fuera un artista, podría dibujar fácilmente a otra persona. Porque 
puedo visualizarla en mi mente. Pero no puedo dibujar a mí mismo. Y esto es algo extraño, pero es cierto. Quizá 
porque es plano y no tridimensional. No lo sé. 

Las personas se miran en el espejo y enseguida se olvidan de cómo son. Nosotros no deberíamos olvidar lo que 
somos ni como somos. Debemos saber quiénes somos y qué necesitamos; que necesitamos la ayuda de Dios. 

Pero quien se fija atentamente en la ley perfecta que da libertad... El camino de vida de Dios, el único camino 
verdadero. Nos fijamos en esto porque es lo que deseamos. No echamos un vistazo rápido. Lo miramos 
detenidamente porque queremos recibir algo de esto. …y persevera en ella... No solo de vez en cuando. Debemos 
perseverar en esto y esforzarnos por ponerlo en práctica. ... no olvidando lo que ha oído, sino haciéndolo, recibirá 
bendición al practicarla. Será bendecido en su manera de pensar. Será bendecido en lo que hace porque está 
viviendo de acuerdo con el camino de vida de Dios. ¡Qué bonito! 

Vayamos a Apocalipsis 7. ¡El Día de Pentecostés revela tantas cosas! No vamos a hablar de todas las cosas que 
sucedieron en un Día de Pentecostés. Hablamos de esas cosas a lo largo del año en algunos sermones; dependiendo 
del tema del sermón. Pero voy a mencionar estas cosas porque debemos entender que lo que sucedió en el Día de 
Pentecostés del año 31 d.C., cuando la Iglesia fue fundada, fue algo impresionante, impresionante, impresionante. 

Dios abrió la mente de miles de personas. Muchos ya habían sido bautizados por Juan el Bautista. Esas personas 
esperaban la venida del Mesías y deseaban la ayuda de Dios en sus vidas. Esas personas reconocían que necesitaban 
arrepentirse, que necesitaban a Dios en sus vidas. Ellas querían arrepentirse del pecado, cambiar sus vidas para 
mejor y empezar a vivir para Dios. 
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Y muchas de ellas estaban allí y fueron bautizadas en el espíritu santo cuando recibieron la imposición de manos. 
Esto fue algo impresionante y muy poderoso que Dios hizo para marcar el comienzo de la Iglesia, el inicio de una 
nueva manera en la que Dios iba a trabajar con las personas a partir de ese momento. Con el segundo pan [De la 
ofrenda de los panes mecidos]. Impresionante. Y ese pan será mucho más grande porque Dios ha llamado a muchos 
más en los últimos 2.000 años para formar parte de esto. 

Apocalipsis 7. Debemos entender lo que sucedió en ese Día de Pentecostés, como podemos leer en el libro de los 
Hechos. Debemos entender el significado de todo lo que recibimos. Dios nos muestra que necesitamos arrepentirnos 
de nuestros pecados para que Él pueda perdonados y podamos tener una relación correcta con Él. Debemos 
arrepentirnos continuamente, deshacernos del pecado en nuestra vida y comer... Con solo deshacernos del pecado 
no basta. Debemos comer pan sin levadura. 

Podemos esforzarnos por deshacernos del pecado, pero no podemos hacerlo por nuestra cuenta. Podemos intentar 
limpiar nuestras vidas, pero no podemos hacerlo por nuestra cuenta. Necesitamos ayuda. Y lo que representan los 
Días de los Panes sin Levadura, que debemos deshacernos del pecado, está vinculado con el Día de Pentecostés. 
Debemos entender que necesitamos la ayuda del espíritu de Dios para deshacernos de la levadura, porque no 
podemos deshacernos del pecado sin la ayuda de Dios. No podemos vivir de la manera correcta, mejor dicho, sin la 
ayuda de Dios. 

No podemos vivir de acuerdo con la voluntad de Dios sin Su ayuda. Los seres humanos somos incapaces de hacer 
esto. Podemos pensar que sí, pero la realidad es que no. 

Por eso debemos comer el pan de vida sin levadura. Esto es lo más importante. ¿Y cómo hacemos esto? Cristo habló 
sobre esto una y otra vez hacia el final de Su vida, en el último día de Su vida. Y también antes e eso. Él dijo a Sus 
discípulos que Él era el pan de vida sin levadura y que debemos comer de Él. Debemos alimentarnos de Él. Debemos 
alimentarnos de la palabra de Dios. Josué el Cristo es la Palabra de Dios, el Verbo de Dios hecho carne, y debemos 
alimentarnos de la Palabra de Dios; la Palabra de Dios debe permanecer en nuestras vidas. 

Debemos alimentarnos del camino de vida de Dios. Debemos esforzarnos por comprender el camino de vida de Dios. 
Esto no sucede por sí solo. Esto sucede a través de los sermones que escuchamos. Debemos esforzarnos por 
entender lo que Dios nos da. Oramos por estas cosas y pedimos a Dios que nos ayude a ponerlas en práctica, a 
recordarlas. Porque, aunque ya las hayamos escuchado los años anteriores, Dios quiere que ellas queden más 
profundamente arraigadas en nuestro pensamiento, en nuestro ser, en nuestra mente. 

Y ahora vamos a hablar sobre la otra parte de esto. La ofrenda de los panes que eran mecidos delante de Dios 
representaba la primera gran resurrección de los que van a formar parte de Elohim, de la Familia de Dios. La Familia 
de Dios. Seremos dioses. ¡Escuchen! No ángeles. Seremos mucho más importantes que los ángeles. Esa es la belleza 
de lo que Dios nos ofrece. 

Apocalipsis 7:1 - Después de esto vi a cuatro ángeles en los cuatro ángulos de la Tierra. Estaban allí de pie, 
deteniendo los cuatro vientos para que estos no se desataran sobre la tierra, el mar y los árboles. Aquí se muestran 
ciertas cosas, y otras quedan ocultas. Esto no significa que no habrá vientos en la Tierra. Esto no significa que no 
habrá problemas en la Tierra. Pero hay acontecimientos específicos, especialmente los que anuncian las Trompetas 
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que están siendo retenidos hasta que sea el momento para que puedan comenzar a tener lugar, hasta que todo esté 
listo. 

Vi también a otro ángel que venía del oriente con el sello del Dios vivo. Gritó con voz potente a los cuatro ángeles 
a quienes se les había permitido causar daño a la tierra y al mar... Los cuatro ángeles no pueden desencadenar los 
acontecimientos anunciados por las Trompetas hasta que todos los 144.000 hayan recibido el sello de Dios. Y esto 
todavía no ha sucedido. Los 144.000 aún no están completos. Cuando estén completos, en el tiempo de Dios… Y Dios 
sabe cómo moldearnos y formarnos. Él sabe por lo que tenemos que pasar para estar preparados y poder recibir Su 
sello. Y quedan muy pocos que aún deben recibir el sello de Dios. ¡Impresionante! Espero que solo queden uno o 
dos. Porque esto significa que estamos muy cerca. 

“¡No hagáis daño ni a la tierra, ni al mar ni a los árboles, hasta que hayamos puesto un sello en la frente de los 
siervos de nuestro Dios!” Y esto no significa que esto esté sucediendo en ese preciso momento. Porque miles, 
decenas de miles, ya han recibido el sello de Dios. Pero todavía quedan algunos para completar los 144.000. 

 Y oí el número de los que fueron sellados: ciento cuarenta y cuatro mil de todas las tribus de Israel. ¿Y cómo las 
personas interpretan esto? No sabíamos lo que esto significaba en la Era de Filadelfia. Y mucho menos en la Era de 
Laodicea. Pensábamos que serían 12.000 de cada una de las 12 tribus. ¿Y qué significaría esto? Que ellos tendrían 
que ser israelitas. ¿Y quién tiene sangre pura hoy en día? Nadie. En mi genealogía, yo desciendo de muchos pueblos. 
Después de 6000 años... Bueno, desde el diluvio. Quizás debería empezar por ahí. No existe ninguna raza 
absolutamente pura. Algunas razas quizá se hayan mantenido más puras que otras, pero no hay ninguna raza que sea 
absolutamente pura. 

Pero lo que dice aquí no se refiere a esto sino a los nombres. Al número. Esto se refiere a la estructura que la Familia 
de Dios tendrá en el futuro. Ahora entendemos esto. Pero tenemos que empezar por las cosas físicas primero y luego 
aprender su significado espiritual. Y entonces podemos decir: “¡Ahora lo entiendo!” Pero hemos tardado mucho en 
llegar a ese punto, ¿verdad? 

...de todas las tribus de Israel. No del Israel físico. Esto se refiere al Israel espiritual que Dios está moldeando y 
formando, y no al Israel físico. Dios trabajó con el Israel físico hace muchísimo tiempo. ¿Y cómo les fue? Esto se 
refiere al Israel espiritual. 

Versículo 9 - Después de esto miré, y he aquí una gran multitud, la cual nadie podía contar, de todas las naciones, 
familias, pueblos y lenguas, que estaban delante del trono y delante del Cordero... Y antes no entendíamos a que 
se refiere esto. Porque Dios no lo había revelado todavía. Pensábamos que, además de los 144.000, habría una gran 
multitud. Por eso pensábamos que 144.000 personas de la Era de Filadelfia formarían parte de la primera gran 
resurrección y que, al final, Dios agregaría muchos más. No entendíamos de qué se trata todo esto. Dios es muy 
específico en todo lo que hace. Y Él ha determinado el número exacto de los que vendrán con Cristo. Y esa gran 
multitud que nadie podía contar se refiere a los 144.000; exactamente 144.000. Increíble. 

¿Y por qué aquí dice que nadie podía contar esa multitud? Aquí dice “de todas las naciones, familias, pueblos y 
lenguas”. Nadie puede contarlos porque ellos han sido llamados durante un periodo de 6000 años. ¿Y quién sabe 
cuántos han sido llamados antes del diluvio, por ejemplo? No fueron muchos, pero aun así, ¿quién podría contarlos? 
¿Quién lo sabe? ¿Dónde está esto registrado? O desde en diluvio, hasta la época de Abraham, o hasta que los 
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israelitas salieron de Egipto. ¿Quién lo sabría? Nadie, excepto Dios, sabe cuántos ya han recibido el sello de Dios 
hasta el momento. Dios trabajó con ellos, los moldeó y formó para que fueran parte de esos dos panes que eran 
mecidos, de las primicias. ¡Qué bonito! 

…de todas las naciones, familias... Una enorme cantidad de personas. Pero aun así, son pocos: 144. 000. No una 
gran multitud que nadie puede contar. No podemos contarlos porque no sabemos quiénes ya han recibido el sello de 
Dios. No sabemos quiénes han recibido el sello de Dios a lo largo de esos 6000 años. Esto no está registrado en 
ningún lugar. ¿Quién podría saberlo, excepto Dios?  

Y esto debería ser sencillo de entender. Pero, al igual que el día de la semana correcto para celebrar el Pentecostés, el 
domingo, no podemos saber ni entender esas cosas hasta que Dios las revela. 

...una multitud tomada de todas las naciones, tribus, pueblos y lenguas... Estaban de pie delante del trono y del 
Cordero, vestidos de túnicas blancas y con ramas de palma en la mano... Y esto no significa que todos los 144.000 
vayan a tener ramas de palma en la mano. Esto simboliza algo espiritual: lo que ellos hacen espiritualmente, quiénes 
son, lo que han vivido y lo que representan. Las túnicas blancas simbolizan la pureza; sin mancha ni defecto. 

Versículo 10 - Aclaman a gran voz diciendo: “¡La salvación pertenece a nuestro Dios que está sentado sobre el 
trono, y al Cordero!”. Y nosotros hacemos lo mismo durante prácticamente toda nuestra vida. Queremos vivir de 
acuerdo con el camino de vida de Dios. Clamamos a Dios porque sabemos que la salvación viene de Él, de Su Hijo, 
Josué, el Cordero de Dios, nuestro Salvador. Sabemos que todo empieza con nuestro Pesaj. Impresionante. 

Todos los ángeles que estaban de pie alrededor del trono, de los ancianos y de los cuatro seres vivientes... O las 
cuatro criaturas. ...se postraron rostro en tierra delante del trono, y adoraron a Dios... Y esto tiene mucho más 
significado de lo que comprendemos o de lo que Dios ha revelado hasta ahora. ...diciendo: “Amén! La alabanza, la 
gloria, la sabiduría, la acción de gracias, la honra, el poder y la fortaleza son de nuestro Dios por los siglos de los 
siglos. ¡Amén!” Que así sea. ¡Qué bonito lo que se dice aquí. Y esto es solo el comienzo. 144.000, la primera gran 
resurrección. 

Versículo 13 - Entonces uno de los ancianos me preguntó: “Esos que están vestidos de blanco, ¿quiénes son, y de 
dónde vienen?” Y yo, Juan, respondí: “Eso tú lo sabes, mi señor”. Él me dijo: “Estos son los que han salido de la 
gran tribulación. Y ahora entendemos que esto no se refiere a un tiempo específico al final de los 6.000 años, el 
tiempo de la ‘Gran Tribulación’, durante el cual el mundo iba a sufrir. Esto se refiere al hecho de que todos hemos 
tenido que pasar por gran tribulación. 

Salir de este mundo y vivir de acuerdo con el camino de vida de Dios, estando en este mundo, no es una tarea fácil 
para la mente humana. Porque el mundo ha rechazado a Dios desde el principio. Josué, nuestro Pesa, fue rechazado 
desde el principio. La naturaleza humana simplemente rechaza el camino de vida de Dios, la verdad de Dios, la ley de 
Dios. Como está escrito: “La naturaleza humana no se somete a la ley de Dios, ni puede someterse”. Nosotros 
aprendemos esto y lo experimentamos en nuestra vida. Y pasamos por cosas muy difíciles debido a cómo es este 
mundo. 

El camino de vida de Dios no está destinado a ser fácil. Y en lugar de quejarnos, de protestar y de sentir lástima por 
nosotros mismos, debemos esforzarnos y simplemente obedecer a Dios, buscar Su ayuda para crecer, cambiar, 
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vencer y superar las dificultades. Y la parte física se resolverá con el tiempo. Lo más importante es la parte espiritual: 
es lo que tenemos en nuestra mente, la transformación de nuestra mente. Porque esto es lo más valioso de todo. 

Y yo respondí: “Eso tú lo sabes, mi señor”. Él me dijo: “Estos son los que han salido de la gran tribulación. Todos 
tenemos que pasar por tribulaciones en este mundo. Tenemos que luchar contra Satanás y los demonios. Tenemos 
que luchar contra nuestra naturaleza, contra “la concupiscencia de la carne, la concupiscencia de los ojos y la 
vanagloria de la vida”. Tenemos que luchar constantemente contra las tentaciones de este mundo. ¡Increíble! 

Ellos lavaron sus vestiduras... Eso significa que ellos se esforzaron muchísimo por cambiar, por ser irreprensibles, por 
ser sin mancha. Porque eso requiere esfuerso. ¡Eso requiere mucho esfuerzo! Debemos clamar a Dios, orar a Dios, 
arrepentirnos y buscar la ayuda de Su espíritu santo constantemente. …y las han blanqueado en la sangre del 
Cordero. ¿Y cómo se puede blanquear algo en sangre si la sangre es roja? Nosotros entendemos que esto simboliza 
lo que tenemos que hacer espiritualmente. Hacemos esto mediante el arrepentimiento. Josué murió por nosotros. 
Su sangre fue derramada por nosotros. Y gracias a esto podemos ser perdonados de nuestros pecados y seguir 
adelante en este camino de vida. Podemos seguir creciendo, venciendo, superando y fortaleciéndonos 
espiritualmente en nuestra relación con Dios Todopoderoso, hasta que podamos nacer en Su Familia. 

Y esto es lo que representan los dos panes que se ofrecían a Dios. De eso se trata. Ellos vendrán con Josué el Cristo 
para reinar en la Tierra como parte del Reino de Dios. Aún no podemos comprender esto del todo. Los que formarán 
parte de esto. ¡Lo que va a suceder es realmente increíble! No podemos entender cómo Dios va a lograr esto. No 
podemos entender el poder de Dios. No podemos entender cómo será vivir sin tener que preocuparnos por 
hacernos mayores, ni por los dolores, achaques y enfermedades que sufrimos en este cuerpo físico. No 
necesitaremos dormir. Vamos a poder trabajar las 24 horas del día. 

Tendremos una energía que no podemos comprender. Tendremos una fuerza y un poder que aún no podemos 
comprender. Pero lo creemos, nos aferramos a esto y sabemos que un día todo esto se cumplirá. Y hacemos nuestra 
parte: ayudar a cambiar este mundo, a erradicar todo el mal, la corrupción y la perversión que hay en él. 

¡Qué increíble es lo que nos espera! Tanto a los que serán resucitados en la primera gran resurrección como a los que 
seguirán viviendo en el Milenio! A todos los que tengan esa oportunidad, les espera un tiempo increíble. Aunque 
ellos tendrán que esperar más tiempo hasta que sean transformados. ¡Pero qué maravilloso es ser parte de todo eso, 
ser parte del comienzo de todo! Increíble. 

Estas son las primicias de Dios. A esto se refiere lo que acabamos de leer en el libro de Apocalipsis. Ese será el 
siguiente paso en la Familia de Dios. Porque el primer paso fue nuestro Pesaj, la ofrenda de la Gavilla Mecida. Dios lo 
aceptó como nuestro Pesaj y nuestro Sumo Sacerdote. ¡Qué bonito! 

Y aquí tenemos a los 144.000, el siguiente gran paso en la Familia de Dios, en la creación de Dios, en Elohim. 

Vayamos ahora a Apocalipsis 14, unos capítulos más adelante. Apocalipsis 14:1 - Y miré, y he aquí el Cordero de pie 
sobre el monte Sion... Y esto se refiere al gobierno de Dios y no a un monte. Esto representa el gobierno de Dios. Y 
Josué el Cristo está a la cabeza de ese gobierno. Y los 144.000 con Él, como dice aquí. …y con Él, 144.000, que tenían 
el nombre de Su Padre escrito en sus frentes. Elohim, la Familia de Dios. 
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Oí una voz del cielo como estruendo de muchas aguas y como la voz de un gran trueno. Y la voz que escuché 
sonaba como si fueran arpistas tocando sus arpas. Y todo esto simboliza la belleza de lo que está sucediendo aquí, la 
majestuosidad, el poder que esto conlleva. No se trata solamente de algo físico que Juan escuchó y describió aquí. 
También se trata del cumplimiento mismo de todo, así como de la grandeza y la suntuosidad de esta ocasión. 

Ellos cantan un cántico nuevo delante del trono y en presencia de los cuatro seres vivientes y de los ancianos. 
Nadie podía aprender el cántico, sino solo los 144.000... Dios les dará el poder de Su espíritu santo para que ellos 
puedan estar en unidad con Él. Ese cántico es muy específico, sus palabras. Y todo sucederá exactamente de esa 
manera. Todos podrán decir lo mismo. Ellos lo vivieron. Y se trata más bien de su significado. Pero ellos lo vivieron. 
Ese cántico está en ellos. Se trata de lo que ellos han vivido y de las cosas por las que han pasado. Y ellos habrán 
recibido la vida eterna, una vida que durará para siempre a partir entonces. 

Nadie podía aprender el cántico, sino solo los 144.000, quienes habían sido redimidos de la Tierra. Aquellos que 
pasaron por gran tribulación durante los 6.000 años anteriores. 

Los 144.000 están formados por aquellos que han sido redimidos en los primeros 4.000 años, hasta de que Cristo 
vino para convertirse en nuestro Pesaj. Ese es el primero de los dos panes que eran mecidos y ofrecidos a Dios. Y el 
segundo de esos dos panes representa a aquellos que han sido redimidos de la tierra en los últimos casi 2.000 años, 
después que Cristo vino. Ellos fueron redimidos por medio de Josué, nuestro Pesaj. Ellos fueron redimidos gracias a 
lo que Él hizo y a todo lo que sufrió para que pudiéramos pasar por ese proceso a nivel espiritual: ser perdonados de 
nuestros pecados y tener a Dios y a Cristo habitando en nosotros a nivel espiritual hasta que esto se cumpla. Somos 
parte del segundo de los dos panes que eran movidos y seremos parte de la Familia de Dios. 

Esos dos panes se ofrecían a Dios como ofrenda mecida. Ellos son las primicias, los 144.000 que serán resucitados. Y 
Dios los recibirá en la mañana del Día de Pentecostés. Y no comprendemos esto del todo. Y tampoco necesitamos 
comprenderlo ahora. Sabemos que será en un Día de Pentecostés. Sabemos que Josué regresará en un Día de 
Pentecostés y pondrá Sus pies nuevamente sobre el monte de los Olivos. Y los 144.000 estarán con Él. Entonces, sea 
cuando sea, todos habrán sido recibidos como la ofrenda de los panes que eran mecidos delante de Dios para 
cumplir con las tareas y responsabilidades que les corresponderán. Y esto no se cumplirá hasta ese día. Pero primero 
ellos serán resucitados. 

Ya he mencionado que Josué fue resucitado antes de la ofrenda de los panes mecidos. Él fue resucitado el día 
anterior al día en que los panes mecidos eran ofrecidos a Dios. Y recientemente alguien me hizo una pregunta al 
respecto. Y si esa persona tiene preguntas sobre esto quizá otras también. Yo también me pregunté sobre esto en 
varias ocasiones. Pero yo sé cómo Dios trabaja y esto no me preocupa. Porque Dios revela las cosas de acuerdo con 
Su voluntad y propósito. 

Como lo que pasó en 2012. O en cualquier otra ocasión, Dios no nos revela las cosas con todos los detalles. A veces 
Dios nos permite hacer ciertas cosas o tomar ciertas decisiones sin contar con toda la información al respecto. Y Dios 
hace esto con un propósito. Pero nosotros sí tenemos la presente verdad en todo momento. Y sea cual sea esa 
presente verdad, sea lo que sea que Dios nos haya dado, nos esforzamos por vivir de acuerdo con esto. Porque 
seremos juzgados según esto. 
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Voy a leer lo que he escrito aquí en mis apuntes para asegurarme de mencionar todo lo que he apuntado. Y quisiera 
actualizar y explicar nuestra presente verdad sobre la primera resurrección, debido a la pregunta que esa persona 
hizo. Y creo que esta es una buena ocasión para hablar sobre esto. Porque he escrito sobre este período de tiempo, 
sobre esta resurrección y sobre lo que iba a suceder con las Siete Últimas Plagas durante ese período, tras la primera 
resurrección. 

He afirmado que los 144.000 serían resucitados el día en que la gavilla mecida era ofrecida a Dios y que estarían con 
Cristo durante los siguientes 50 días, hasta el Día de Pentecostés. Y durante ese tiempo las Siete Plagas serían 
derramadas. 

Y hoy quisiera recordarles cómo Dios trabaja con nosotros. Porque todo depende de cómo respondemos a Dios. Y de 
cómo actuamos a medida que Dios trabaja con nosotros. Porque Dios no nos revela todo de golpe. Dios nunca ha 
hecho esto. Y esto no quita importancia a cómo ni dónde Dios trabaja. Y hace mucho que ya deberíamos haber 
comprendido esto. Pero siempre podemos aprender de cosas como esta. 

Dios nos reveló que había mucho más cosas sobre esto que aún debíamos aprender. Porque la ofrenda de la Gavilla 
Mecida está estrechamente vinculada a la ofrenda de los panes que eran mecidos delante de Dios. Y cuando Dios nos 
reveló ese vínculo, esto supuso una prueba importante para la Iglesia. Pero ahora entendemos el impresionante 
vínculo que existe entre la ofrenda de la Gavilla Mecida y la ofrenda de los panes que eran mecidos delante de Dios. 

Y es impresionante comprender lo que Dios está haciendo y cómo Él está haciendo todo esto. No solo el conteo de 
50 días, sino todo lo que esto representa. Dios nos ayudó a comprender una importante verdad que Él había 
revelado a la Iglesia sobre cuándo Cristo regresará. Cristo no regresará en la Fiesta de las Trompetas. La Fiesta de las 
Trompetas es solamente el anuncio de la venida de Cristo y de los acontecimientos que tendrán lugar hasta que Él 
venga. Pero esto nos llevó a comprender que Cristo regresará en el Día de Pentecostés. Y es impresionante ver cómo 
Dios organiza y prepara las cosas, y luego las revela. Hemos aprendido esto y tuvimos que cambiar nuestra forma de 
pensar. Porque esto es una nueva verdad, y hemos tenido que dejar atrás lo que pensábamos antes. O sea, que 
Cristo volvería en la Fiesta de las Trompetas. 

No. Cristo volverá en un Día de Pentecostés, en el momento en que los dos panes eran mecidos delante de Dios. Y 
para mí, es impresionante la manera en que ambas ofrendas están vinculadas, lo que esto significa y lo que Dios nos 
reveló. 

Dios no revela las cosas de una vez. Un ejemplo de esto fue cuando Dios reveló la verdad sobre la doctrina de la 
trinidad a Herbert W. Armstrong. Primero Dios le reveló que ciertas partes de la doctrina de la trinidad eran falsas. 
Entonces Dios empezó a darle la comprensión de que el espíritu santo no es un ser ni un miembro de la Familia de 
Dios. Y entonces él comenzó a enseñar a la Iglesia que esa parte de la doctrina de la trinidad es falsa. 

Pero Dios no nos reveló todo sobre esto entonces. La parte más importante de esto Dios no la reveló hasta PKG. Solo 
entonces Dios reveló a la Iglesia que la existencia de Josué el Cristo comenzó cuando Él nació como ser humano. 
Josué el Cristo no existía antes de esto. Y ahora comprendemos que toda la doctrina de la trinidad es falsa. Pero Dios 
no reveló todo esto de una vez. Y esto no quita importancia a lo que Dios había revelado antes. Simplemente no era 
el momento de revelarlo todavía. Y solo cuando Dios nos revela la verdad sobre algo, solo cuando Dios nos da una 
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nueva verdad, podemos estar completamente seguros de ciertas cosas. Pero hasta entonces, esa es nuestra presente 
verdad. Sea cuando sea que Dios lo revele. 

Y les estoy explicando todo esto para que les resulte más fácil entender lo que voy a decirles. Este es un buen 
ejercicio, podemos aprender de esto. Como lo que pasó en 2012. Cristo no volvió entonces. Y Dios podría habernos 
mostrado que Cristo no volvería en 2012, pero Él no lo hizo. Y claro que Dios podría habernos mostrado esto, pero, 
debido a lo que pasó, Dios nos permitió ver un punto determinado en el tiempo. Porque todos esos periodos eran 
exactos. 

Y algo que Dios nos reveló con mucha claridad es que todos esos periodos de tiempo hasta ese momento tenían un 
significado increíble. Uno tenía que ver con los 50 días, otro con los 70 días, y todo el significado contenido en cada 
uno de los períodos de tiempo que nos condujeron a esa fecha. ¡Increíble! Y muy bonito. Y hay otras cosas sobre ese 
período que Dios aún no ha revelado. Pero esto reveló algo a la Iglesia con mucha claridad. Esto nos ayudó a 
comprender que ciertas cosas aún no se habían completado. Esto nos ayudó a comprender muchas cosas, cosas 
peligrosas, a las que debemos estar constantemente alerta. 

Y hay ciertas cosas que pueden suceder y entonces la escoria sale a la superficie. Esto sigue sucediendo. Y hasta el 
final habrá personas que se marcharán de la Iglesia. Pero ese proceso debe continuar tanto para los que ya han 
recibido el sello de Dios como para los que aún no lo han recibido. Y sabemos que algunos renunciaron a su corona. 
Pero Dios ya había preparado a otros para recibir las coronas que ellos rechazaron. Y algunos de ellos se marcharon 
de la Iglesia precisamente por esto que menciono aquí. 

No solo por esto, por supuesto. Algunos ya habían decidido marcharse mucho antes, a comienzos de 2008, cuando 
Dios reveló que Cristo no volverá en una Fiesta de las Trompetas, sino en un Día de Pentecostés. Dios hizo una buena 
limpieza en la Iglesia entonces. Y ahora otros tienen la oportunidad de recibir la corona que esas personas han 
rechazado. Porque serán 144.000. Pero esto solo salió a la superficie más tarde, en 2012, 2013. Y otros tienen esa 
oportunidad ahora. 

Dios sabía lo que iba a pasar. Dios conocía a esas personas. Y Dios permite que ese tipo de cosas sucedan en la Iglesia 
porque podemos aprender de ellas. Si no es en ese momento, es más adelante. Debemos estar alerta y ser sabios 
para ver las cosas de manera más realista, a través de la verdad. Y yo podría dar muchos sermones solo sobre este 
tema. Dios usa esas cosas para que podamos aprender. Y una de las cosas más importantes que podemos aprender 
es juzgar conforme a la voluntad de Dios. 

Y esta era, este período de tiempo, PKG, es muy único, porque ahora podemos aprender más sobre el juicio de Dios y 
ser moldeados en esas cosas. Y espero con ansias el momento en que Dios nos revele más sobre esto. 

Hemos visto cosas así en el pasado. Y nunca seremos perfectos, ni haremos todo perfectamente. Nunca llegaremos a 
un punto en el que sabemos y comprendemos todo.  

Y esta es una buena ocasión para explicar lo que les voy a explicar a continuación. Quizá los 144.000 no serán 
resucitados el día en que la Gavilla Mecida era ofrecida a Dios. Dios nos ha estado mostrando otras posibilidades. 
Pero eso es lo que entendíamos entonces. Dios nos mostró el vínculo entre la ofrenda de la Gavilla Mecida y la 
ofrenda de los Panes Mecidos. Y también que ocurrirán cosas impresionantes cuando Cristo regrese. Y, debido a ese 
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vínculo, yo pensé que sería entonces cuando los 144.000 serían resucitados. Pero esto era solo una idea. Esto no era 
una nueva verdad. Y he escrito que quizá sea entonces cuando los 144.000 serán resucitados. 

Pero ellos no serán resucitados ese día. Ellos serán resucitados antes de esto. No sabemos cuándo exactamente. Al 
igual que Cristo, quien fue resucitado antes del día en que la Gavilla Mecida era ofrecida a Dios. 

Hay cosas que debemos aprender de esto. Quizá esa resurrección tenga lugar diez días antes del Día de Pentecostés. 
No lo sé. Pero yo entiendo que esto tendría mucho más significado, considerando que Cristo estuvo con los 
discípulos durante 40 días después de Su resurrección y luego se fue. Y la Biblia dice que Cristo regresará de la misma 
manera en que se fue. Y esto está relacionado con el 40º día. ¿Y quedan diez días más? No lo sé. Pero no me 
sorprendería para nada. Quizá sea en ese período. Quizá sea el día anterior. Yo no puedo afirmar esto con absoluta 
certeza, como una verdad que Dios ha revelado. 

Primero he dado una visión general de ciertos aspectos y luego he añadido detalles sobre lo que podemos observar. 
O lo que yo he observado como apóstol de Dios. Cosas que Dios ha permitido que sucediesen en la Iglesia, en el 
ministerio de la Iglesia a lo largo del tiempo. Así es como crecemos. Y cuando entendemos algo que antes no estaba 
del todo claro, como sucedió en la Era de Filadelfia, entonces nos hacemos más fuertes, nos acercamos más a Dios. 

No somos perfectos. No comprendemos todo. Podemos confiar en las verdades que Dios nos ha dado con tanta 
claridad. Pero no podemos encontrar en la Biblia ningún lugar donde se indique que esto sucederá 50 días antes, 10 
días antes ni nada por el estilo. Hay cosas que debemos aprender de esto. 

No tenemos que avergonzarnos de esto. Esta es la realidad. Así es como Dios trabaja con nosotros, así es como nos 
acercamos más a Él, así es como aprendemos y así es como somos moldeados. Y esto es lo más importante para 
Dios. Hay cosas de las que podemos estar absolutamente seguros. Y debemos ser muy cautelosos y hacer las cosas 
de esa manera. 

Pero todavía no estamos 100% seguros de nada. Y me gusta mucho la manera en que Herbert Armstrong explicó esto 
una vez: cada vez que encontramos algo que no es correcto, que no es 100% cierto, y lo corregimos, estamos mucho 
más cerca de la verdad. Porque cuando Dios nos muestra la verdad, lo corregimos, lo cambiamos. Y nadie más hace 
esto, pero la Iglesia de Dios sí. La Iglesia de Dios siempre ha hecho esto. Y esto es algo muy bonito. 

Y quería comentarles estas cosas, sobre todo lo que está escrito en el nuevo libro. Esto es como lo que he escrito 
sobre la posibilidad de que una nación paria, como Corea del Norte, cumpla con ciertos acontecimientos que 
anuncian las primeras cuatro Trompetas. Esas cosas tienen que cumplirse. Y puede que sea a través de una nación 
así. Eso no significa que será Corea del Norte. Podría ser Irán. No lo sé. No lo sabemos. 

Pero tenemos una visión general de lo que sucederá. Tenemos algo que Dios nos ha dado. Hay cosas que podemos 
comprender y que las personas en el mundo no pueden. Porque ellas no entienden cómo ni con quién Dios está 
trabajando. Porque Dios nos ha dado una especie de marco, por así decirlo, para que trabajemos dentro de ese 
marco, pero aún no tenemos una imagen clara de lo que sucederá. Y esto está bien, no pasa nada.  

Podemos estar completamente seguros de las verdades que Dios nos ha dado. Vivimos de acuerdo con ellas. Pero 
debemos tener cuidado de no dar demasiada importancia a ciertas cosas. Debemos entender que tenemos que 
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esperar y ver qué pasa. Dios todavía no nos ha revelado todo. No sabemos cuándo ciertos acontecimientos ocurrirán. 
Dios solo nos ha mostrado ciertas cosas a las que debemos estar atentos y vigilantes. 

No voy a entrar en detalles sobre cosas proféticas y demás. 

Pero somos muy bendecidos por tener lo que tenemos. Hay cosas que Dios nos muestra y entonces esas cosas 
quedan un poco más claras para nosotros. Como esto aquí. Y creo que ahora esto está mucho más claro para 
nosotros. Aún no lo sabemos con toda seguridad. Tenemos que esperar y ver qué pasa. ¿50 días? Yo me inclino más 
por los 10 días, porque Dios me ha estado mostrando algunas cosas últimamente y también por qué esas cosas me 
vienen a la mente. He aprendido que cuando ciertas cosas sobre un tema me vienen a la mente, es porque hay un 
propósito en ello. Ya veremos cómo van las cosas. 

Pero un día miraremos hacia atrás, y entonces todo quedará muy claro. Y Dios nos guía para que podamos llegar allí. 
Y es muy importante que Dios nos guíe. Cuando los hijos de Israel salieron de Egipto, ellos no sabían hacia dónde se 
dirigían. Ellos desconocían los obstáculos, los problemas que encontrarían por el camino. Ellos no tenían la menor 
idea de lo que podría pasarles. Ellos simplemente seguían adelante. Impresionante. 

Vayamos a Apocalipsis 20. Bueno, primero voy a terminar de leer lo que estaba leyendo en Apocalipsis 14.  

Apocalipsis 14:4. Hablando de los 144.000: Estos son los que no se contaminaron con mujeres... ¿Significa esto que 
ellos no tenían pecado? Esto se refiere a las falsas religiones. Esto se refiere a que Dios les ha llamado a salir del 
mundo y de las diferentes religiones que existen en el mundo, y ellos se han esforzado por vivir de acuerdo con el 
camino de Dios. Esto se refiere a los que se esfuerzan por vivir de esa manera y no vuelven a esas cosas… 

La Iglesia: ¿Se han contaminado las personas con estas cosas antes de que Dios las llamara a la Iglesia? ¿Todavía hay 
cosas en su vida de las que deben deshacerse, de las que deben purificarse, porque son cosas que tienen que ver con 
la mentalidad protestante? Algunos sí. Pero ellos no practican esas cosas porque entienden que son falsas. ...no se 
contaminaron con mujeres... Cuando Dios llama a las personas a Su Iglesia, no se trata de algo físico. Esto se refiere a 
algo espiritual. Se trata de lo que es verdadero y correcto espiritualmente, de lo que viene de Dios. 

Y debemos deshacernos de todo lo falso rápidamente. Y si nos damos cuenta de que todavía tenemos algo de esa 
mentalidad, nos arrepentimos rápidamente y no nos contaminamos con esas cosas. 

…porque son vírgenes. Espiritualmente en la Iglesia de Dios. Porque ellos se arrepienten. ¿Cometen ellos pecado? Sí. 
Pero se arrepienten y se esfuerzan por vivir de acuerdo con el camino de vida de Dios. Y Dios les considera justos. 
Ellos buscan constantemente la ayuda del espíritu de Dios en sus vidas. 

Ellos son los que siguen al Cordero por dondequiera que vaya. Adondequiera que Él los guía. Aprendemos esto. 
Aprendemos a seguir a Dios. Aprendemos esto a medida que Dios nos revela la verdad, a medida que Dios nos 
explica las cosas, a medida que crecemos en entendimiento y Dios nos da más. Como en este caso aquí. Buscamos 
más equilibrio y solidez en ciertas áreas, y no damos la misma importancia a todo. 

Nos basamos en las verdades que Dios nos ha dado. Hay cosas que Dios nos ha revelado en Su palabra de las que 
podemos estar completamente seguros de que son verdad. El nombre de Josué. El hecho de que Él no existía antes 
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de nacer como ser humano. Todas estas cosas, cuando Dios las revela, nos aferramos a ellas con todo nuestro ser. 
Hay muchas cosas escritas al respecto. Lo entendemos; lo vemos. 

…porque son vírgenes. Ellos son los que siguen al Cordero por dondequiera que vaya. Estos fueron redimidos de 
entre la humanidad, siendo primicias para Dios y para el Cordero. En su boca no se halla engaño, pues son 
irreprensibles delante del trono de Dios. Porque ellos habrán sido transformados y serán espíritu. ¡Impresionante! 

Apocalipsis 20:1. Y con estos versículos voy a concluir este sermón. Apocalipsis 20:1 - Vi además a un ángel que 
bajaba del cielo con la llave del abismo y una gran cadena en la mano. Sujetó al dragón, la serpiente antigua que 
es el diablo y Satanás, y lo encadenó durante 1.000 años. ¡Qué cosa tan impresionante! Y hemos aprendido mucho 
sobre esto en PKG. Cosas que no sabíamos antes. 

Lo arrojó al abismo, lo encerró y tapó la salida para que no engañara más a las naciones, hasta que se cumplieran 
los 1.000 años. Ahora comprendemos que esto no será inmediatamente después de esos 1.000 años. Aquí no dice 
esto. 

Pero después de estas cosas, debe ser liberado por un tiempo. Después de esto, Satanás debe ser liberado, pero 
solo por poco tiempo. Aquí no dice que él será liberado inmediatamente después. Él no será liberado al comienzo de 
los 100 años porque no puede estar entre los seres humanos durante esos 100 años. Dios nos ha mostrado esto muy 
claramente. 

Versículo 4 - Entonces vi tronos donde se sentaron los que recibieron autoridad para juzgar. Juzgar. ¡Esto es tan 
importante! Pero no voy a hablar sobre eso ahora. Luego vi la vida de aquellos que habían sido excluidos por causa 
del testimonio de Josué y por la palabra de Dios. Y los que tradujeron estas cosas no podían entenderlas. Ellos no 
sabían lo que significa ser excluido del mundo. Ellos tampoco sabían que solo aquellos que son excluidos del mundo 
pueden ser parte de esto.  

No habían adorado a la bestia ni a su imagen, ni se habían dejado poner su marca en la frente ni en la mano. 
Hemos aprendido mucho sobre esto. Principalmente a través de Herbert Armstrong. Increíble. Y vivieron y reinaron 
con Cristo 1.000 años. Pero el resto de los muertos no volvieron a vivir hasta que se cumplieron los 1.000 años. Y 
esto es algo muy bonito sobre los 144.000. Esto es lo que representa el Día de Pentecostés, de manera muy clara. 
¡Será impresionante cuando ellos vengan y comiencen a trabajar junto con Josué para arreglar las cosas en este 
mundo! Ya queda poco. 

Esta es la primera resurrección. Bienaventurados y santos son los que tienen parte en la primera resurrección. La 
segunda muerte no tiene poder sobre ellos... ¡Es impresionante comprender esto! Los que serán resucitados en el 
Gran Trono Blanco podrán morir por segunda vez. Sin embargo, los que serán resucitados en la primera resurrección 
serán espíritu y formarán parte de la Familia de Dios para siempre. 

...sino que serán sacerdotes de Dios y de Cristo, y reinarán con Él 1.000 años. El Día de Pentecostés tiene un 
importante significado. ¡Qué bonito! 

La gavilla mecida era ofrecida a Dios el primer día de la semana durante la Fiesta de los Panes sin Levadura. Y esto 
simbolizada el hecho de que Dios Padre recibió a Josué el Cristo como el sacrificio del Pesaj por nosotros. Y, de igual 
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manera, los dos panes mecidos eran ofrecidos a Dios como las primicias para Dios. Y durante el Milenio y el Gran 
Trono Blanco Dios va a llamar a muchos más para formar parte de Su Familia. Entonces la Familia de Dios será mucho 
más grande, logrará grandes cosas y ayudará mucho más en este mundo. 

El Día de Pentecostés representa todas estas cosas: las primicias, los 144.000, Dios derramando Su espíritu sobre los 
seres humanos para que podamos vivir de acuerdo con Su camino de vida hasta que esto se cumpla. Y todo esto es 
muy bonito. Podemos estar totalmente seguros de estas cosas.  

Y lo que este día representa se cumplirá muy pronto. ¡Estamos muy cerca ahora! ¡Y será tan maravilloso cuando se 
cumpla el significado de este día, cuando esto se haga realidad! ¡Lo veremos muy pronto! 
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